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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 

J A R A B E ^ M E D I N A DE Q U E B R A C H O 

PREPARADO EN FRIO É INALTERABLE i ' • ' 
Ultimo remedio de la Medicina moderna para comba,tii" el asma, la 

fjisjmea, y los catorros cTÓnicos, ensayado y i'ooómeudado como ta l 
por celebridades médicas y por los principales periódicos profesiona-
les de Madrid. «El G^énio Médico«, «El Siglo MédicO)^ la «Revista dft 
Medicina», «El Jurado Médico», el «Diario Médico-Farmacéutico», 
e tc . , etc. 

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: ,Farmacia de Me-
dina, Serrano, 36, Madrid; y al por menor en las pr incipales F a r m a -
cias de Espana y América. 

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho es el primero 
dado á conocer en España y reromeudado por la Prensaproftsionàl\ 
exí jase la ñ rma y rúbr ica de Medina en las e t iquetas de la ca ja y f ras -
co, como g a r a n t í a p a r a l e s señores médicos y enfermos, y para evi-
t a r falsificaciones. 
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Palleeió el dia 22 del corriente 
A LOS 2 2 AÑOS DE E D A D 

. • • . - . 

R . J . P . 
Stcs desconsolados padres D, Juan Bautista Cánovas,y 

Dj^ Catalina Merle, hermaiios^ aiiiela, tios, primos y demás 
parientes^ al participar tan funesta desgracia y ruegan á 
stís numerosos amigos se sirmn encomendar m alma al 

Todopoderoso. 
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SOBRE AGRICULTURA 
• - ; Siguiendo nuestras tareas y 

siempre bajo los móviles que 
animan nuestra modesta publi-
cación, vamos hoy á dejar co-
rrer la pluma, ocupándonos de 
nno de los ramos mas importan-
tes del saber humano. 

La agricultura es en la actua-
lidad una verdadera ciencia: se 
halla formada de principios fun-
damentales, que guardando es-
trecha relación y el debido con-
cierto, la hacen considerar co-
mo tal; y aun cuando en su 
aplicación la agricultura pueda 
aparecer como simple arte me- ' 
cánico, no puede ocultársenos 
que la ejecución de sus actos se 
funda y basa en conocimientos 
superiores, y que sin éstos, que-
da reducida á la nada y carece-
ría de toda su importancia. 

La agricultura es para nues-

tra nación la fuente principal 
de su riqueza y es para nuestro 
Dueblo la única fuente de su 
bienestar; á ella debemos dirigir 
nuestras miras como única sal-
vadora de la situación difícil 
porque atravesamos y todos hon-
rarnos debemos con el título de 
agricultores, que es el mas posi-
tivo en este pueblo y el que ha 
de darnos mayores provechos. 

Los estudios agrícolas no solo 
se reducen á las prácticas que de 
antiguo vienen ejecutándose, 
cada dia el progreso incesante 
de la inteligencia ofrece al agri-
cultor nuevas industrias, que 
convirtiendo los primeros pro-
ductos en materias comerciales, 
en jéneros capaces de llenar 
nuestras necesidades, dán base 
y sostén al comercio. 

Si la ciencia á que dedicamos 
en estos momentos nuestra aten-
ción entrana la importancia es-
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puésta, si es el elemento prin-
cipiai de las industrias y del 
comercio, si es la que sokiene 
la vida de los pueblos, si es en 
fin^^^una profesion tan útil; ¿por 

co-
mo acontece? ¿por qué no hemos 
de iáistudiarla y enriquecerla? ha-
gamos pues los mayores sacrifi-
cioá, secundemos los esfuerzos de 
là naturaleza y obtendremos asi 
grandes frutos, proporcionándo-
nos recursos que vengan á con-
tribuir al progreso general de 
los pueblos y al particular del 
nuestro. 

Hemos de seguir en nuestro 
semanario llamando á nuestros 
lectores la atención sobre los 
conocimientos agrícolas y he-
mos de procurar difundir los 

_ pocos que poseemos contribu-
yendo con nuestras escasas fuer-
zas á su engrandecimiento. 

SECCION LITERARIA 

E S T U D I O S HISTORICO-FILOSÚFICOS 
ESTADO MORAL DE ROMA 

Al ocuparnos del estado moral de 
Roma, nos proponemos dar á conocer 
el modo de ser de esta sociedad. A los 
romanos se les ha seguido á los com-
bates y á la plaza pública; los escri-
tores se han entus iasmado con sus 
t r iunfos y con sus discursos; pero no 
se les han estudiado bas tan te en su 
vida pr ivada, en su rel igion, en sus 
afectos, en la verdad de su l ibertad 
moral. 

La br i l lantez de su exter ior idad 
asombra á todos y hace á muchos pa-
rarse en ella, s in ' cons ide ra r el fondo 
de esa sociedad, sin pensar que en las 
batal las lo de menos es recordar e 
nombre del vencedor; lo que más im-
porta es tener en cuenta la idea do-
minante , el pensamiento que su rge , 
reemplazando al jintiguo. César ven -
ció en Farsal ia , y César murió á ma-
nos de u n par t ido que dejó de tener 
existencia real en esa batal la . El hom-
bre muere , pero la idea del imperio 
que venia elaborándose no pudo mo-
rir; el mundo nunca retrocede, y el 
republicanismo no poilia exis t i r y a en 
aquella sociedad. 

El espectáculo que nos mues t ra es-
to pueblo en este primer período que 
podemos l lamar heroico, es magníf i -
co. Tres pueblos se han unido; el ca-
rác ter de uno crea el patr iciado, el de 
otro el pueblo. En el momento que se 
const i tuyen, nace la lucha en t re pa-
tricios y plebeyos, lucha enérgica que 
concluye con el acceso g radua l del 
plebeyo á todas las mag i s t r a tu ra s , y 
que presenta incidentes importantes 
que no podemos olvidar. 

El pueblo conoce entonces sus dere-
chos, su libertad moral; quitádsela, y 
se subirá al Aventino y os señalara 
con una mano á los enemigos de Ro-
ma y con otra el a rca san ta do sus 

derechos, y tendréis que concedérse-
..os, y tendrá el senador, que abando-
nar su silla de oro para perdonar sus 
usuras No podemos adelantar sucesos; 
pero si á g randes rasgos escr ibiéra-
mos la historia, nos encontrar íamos-
que cuando la casta mat rona olvidó 
sus deberes, la idea de libertad se pier-
de, la familia que contará t rescientos 
anos sin un divorcio se hizo objeto de 
asqueroso tráfico, y entonces, cual luz 
providencial en noche tempestuosa , ' 
aparece la filosofía estoica, que coa 
sus doctr inas claras y elevadas de 
abnegación y sacrificios consuela á 
todos y hace despreciables á los epi-
cur is tas , que creen que la vida debe 
sel* una cont inua bacanal. 

En vano buscaríamos en la Ciudad 
Ete rna ni las ar tes ni la filosofía que 
en bri l lantes ])àginas nos mues t r a la 
historia g r i ega ; busquemos el dere-
cho, la g u e r r a y la polí t ica, y podre-
mqs ceñir coronas de sabios y de hé- -
roes á aquellos ciudadanos. Si inves-
t i g a r quisiéramos lo primero t endre -
mos que confesar que sus escri tores 
imitan á los gr iegos , qne sus filósofos 
t r aducen los s is temas de Platon y Só-
crates . 

Roma forma la nación práct ica por 
excelencia; sus ciudadanos no son 
ar t is tas , pero en cambio son hábiles 
en demasía para conquistar y gober -
nar el universo. 

Fieles á la tradición de la raza a r -
yana , hacen de la re l igión la base 
del despotismo, de la familia y del E s -
tado. Cada familia es eí santuar io de 
una rel igión que vivirá y perecerá 
con ella. El p a d r e e s su pontífice, y 
como solo los hombres pueden prac-
ticarla, las h i jas no son nada en la 
familia. Hemos aprendido en la his-
toria á medir la civilización de los 
pueblos por la consideración que dan 
á la mujer ; si ese criterio lo hacemos 
extensivo á Roma, nos formaremos 
u n a idea tan t r i s te como exacta "del 
estado de este pueblo. Nada significa 
en él esa companera de nuest ros do-
ores y a legr ías . 

La epoca presente se ha apresurado 
á deshacer una injust ic ia de los s i -
glos: la muje r , que sin duda es el 
consuelo que dió Dios al hombre, com-
padecido de su destino, es el ánge l 
tu te la r que vela nues t ra exis tencia , 
que recoge el primer hál i to de nues t ra 
vida, y no nos abandonan has ta h a -
ber oido el últ imo desgar rador susp i -
ro. Negar le derechos, no proclamar 
su emancipación, es hacerse eco de 
teorías absurdas, que creen que u n 
ser racional y libre puede nacer de 
un sér menos racional; que la causa 
sea menor en a lgo que el efecto, es 
proclamar la esclavitud de la mi tad 
del género humano; es, en una pa la-
bra, carecer de en t r anas y mi ra r con 
desden la idea más grande , el ser m á s 
sublime, la madre . Mirad si t iene in-
te l igencia; y si la t iene, ¿por qué no 
hacer la igual al hombre? 

Ahora bien; el pueblo que conquistó 
al mundo, hacia de la mujer una es-
clavíi, y la rel igión santif icaba esa 
esclavi tud. 

&\i vida era una cont inua minor ía ; 
mient ras estaba en poder de su padrei 
no tenia n i n g u n a signif icación; cies-
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